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M A C H A C A N D O
La mejor~ propaganda aeronáutica
Doce núm eros van publicados de M o to a v ió n  y en cas i  todos, con oportunidad 
o sin ella, hem os hablado de la utilidad de los bau tism os del aire para  crear  
ambiente aviatorio. Precisamente,  en el pasado número d ec íam o s :  «U n bello a r ­
tículo periodístico  de propaganda aérea, só lo  lo leen a lgunos de los  que com pran 
el periódico ;  una conferencia ,  n o  la entienden ni se con vencen  todos los que la 
escu ch a n ;  las reuniones aero n áu ticas  seguidas de n u m ero so s  vuelos gratuitos , las  
sienten todos, y son las  fuentes de donde m an an  los futuros profesionales  y los 
v ia jeros  aéreos.»  No extrañen nuestros lectores esta ins is tencia  y observen  que la 
gota  de agua constante  horad a  la piedra, n o so tro s  no  so m o s  fuertes, pero tene­
m os voluntad y confianza en ser  escuch ados .  Hoy no  n o s  escuch an ,  lo repetire­
m os m añ an a ,  todo m enos desmayar,  h a s ta  conseguir  b u en o s  cimientos p ara  la 
prosperidad de la aeron áutica  española .  E s ta m o s  en con tac to  con la juventud, 
.que nos h o n ra  con infinidad de consultas ,  rec ib im os  m uchas^cartas  de todos los 
puntos de la Península  y no se nos ha dirigido ni una so la  que revele indecis ión ;  
a lgunas absurdas,  pero en todas palpitaba el entusiasmo, el optimismo y el valor 
de que se ha lla  anim ada nuestra juventud. No nos  podem os su straer  a reproducir 
alguna carta ,  que en su sencillez, prueba c laram ente  el fervor que siente por la 
aeron áutica  la nueva generación .
Tenem os un filón de energía en nuestra  juventud, que no  ap rovecham os,  ellos
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no esperan, si se les abandona consumirán su actividad convirtiéndose en activos 
espectadores de boxeo,  fútbol o toros.  Vendrán otros a sustituirlos; pero habrem os 
perdido el esfuerzo de una generación. He aquí una de estas cartas :
Pola  de Sena ,  1 de septiembre de 1918.
Muy señor  mío y de toda mi consideración:
Comprendo que le resulto algo pesado, lo cual le ruego encarecidamente que 
me perdone pues no tengo otro remedio que dirigirme a usted.
E s  tanta la afición que tengo, que si no fuera así, no  le m olestaría  a usted ni yo 
me m olestaría  en escribir.
He visto en M o t o a v ió n  los estudios, pero no conforme con eso  porque supongo 
que no solo  será  práctica sino algo de teoría  y eso es lo que quisiera saber, las 
as ignaturas  que son, si se puede estudiar libre, adonde hay  que exam inarse ,  qué 
edad se necesita  para ingresar  y adonde me tengo que dirigir para matricularme.
Me tomo esta  libertad de hacerle tantas preguntas porque supongo que usted ! 
está enterado de todo esto que le pregunto y no le se rá  m olesto  contestarme y 
además confío en usted porque veo que tiene interés en fomentar la afición aero ­
náutica.  • •
Le doy las  más expresivas grac ias  por heberme honrado con unas l íneas en la 
revista M o t o a v ió n , la que leo con sum o interés por encontrar  co sa s  muy útiles. 
G rac ias  anticipadas por todo y hasta  que se las  pueda dar personalmente,  etcé­
tera».
E ste  es el tipo corriente de m uchas cartas  que recibimos, obligándonos a man* 
tener una correspondencia  abrum adora,  no doliéndonos el traba jo ,  s ino el no po­
der contestarles  diciendo:
Preséntese  en el aeródrom o X  y vuele; díganos sus impresiones y si tiene afi­
ción y voluntad, será  usted piloto. E s to  no lo podemos contestar  porque sería en­
gañarles .  Tenem os que decirles: ¿Tiene usted dinero? ¿No? Pues com o no vuele 
usted con dinamita, lo veo difícil.
Un so lo  cam ino tiene nuestra  juventud para  l legar a obtener el título de piloto: 1 
hacerse  M ecánico  de A viación Militar y después solic itar  el pase a una escuela de 
pilotaje. E s to  no es solución práctica para muchos,  porque desde que se ingresa 
en la E scu e la  de M ecánicos  de Cuatro Vientos hasta  que se logra el título de pilo­
to, pasan varios años,  y en este período de tiempo, a esas  edades, las  af ic iones y 
necesidades del individuo experimentan con frecuencia notables  variac ion es  que 
le hacen  desistir de sus antiguos propósitos.  E s to  no son suposiciones,  pues ha 
sucedido con los  oficiales del E jérc i to ,  que en número considerable  so lic itaban in­
gresar  en Aviación y com o transcurr ían  uno o dos añ o s  desde que lo solic itaban, 
hasta  ser  l lamados, m ás de la mitad ren un ciaban  al ingreso  cuando les l legaba el 
turno. Además, las co n v ocatorias  en la E scu e la  de M ecánicos  son solic itadas por 1 
una verdadera nube (más de 10.000 en la última), de éstos sólo  cuatro o cinco lle­
garán  a obtener el título de piloto, y el conseguirlo  depende bastante  del azar, por­
que entre 10.000 m uchach os  hay  a lgunos cientos con afición y aptitudes para pilo­
to de aviación. Así, ante la imposibilidad de dar a nuestros  com unicantes so lucio­
nes m ás sencillas ,  les ofrecem os la siguiente: C om o en la próxim a convocatoria  en 
la E scu e la  de M ecánicos  sucederá lo que en la pasada,  quedarán unos 10.000 a s ­
pirantes sin lograr  el ingreso, con la  autorización  debida pueden depositar 10 pe- 
setas cada uno y esas  100.000 pesetas permiten muy bien sortear  12 o 15 plazas 
de alumnos pilotos en una E s cu e la  civil de Aviación. Antes de que los  com pañeros
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que h a y a n  ingresado en la E s c u e la  de M ecán ico s  obtengan  el título de piloto, los 
a fortunados en el sorteo  que proponem os pueden hab er  intentado unas cuantas 
veces  la travesía  del Atlántico o la que esté de moda entonces.
E l  sorteo  de plazas para obtener el título de piloto, que es idea nacida sin re ­
flexión y que h a  salido al volar de la pluma, quizá dentro de unos m eses podam os 
presentarla  realizada y ofrecerles  este cam ino para  lograr  el an s iad o  título de pi­
loto de aeroplano.
L’Aerauto del 25 de agosto  publica un artículo de su redactor- je fe  R oger  Labric,  
del que cop iam os  a lgunos párrafos,  para  que vean nuestros  lec tores  cóm o los  f ra n ­
ceses,  m arch an d o  delante de noso tro s ,  no se m uestran sat isfechos:
«Los bautism os del aire  son  sin duda la m ejor  propaganda para la Aviación.
S i  en las  m anifestac iones  a e ro n á u t ica s  volasen todos los  que lo desean, n u e s ­
tros pilotos no  tendrían otra cosa  que hacer ,  tal es el núm ero de candidatos.
P ero  los vuelos m ás  económ icos  cuestan cincuenta fran cos  (menos de quince 
pesetas),  que no están al a lcance  de todos los bolsil los,  y m uch as  p erson as ,  con 
grandes deseos de ap rec iar  los encantos  de la locom oción  aérea ,  perm anecen  en 
el suelo bien a pesar  suyo. E s t o y  convencido de que esta es la única cau sa  de su 
vaci lación.
E l  domingo último, en las  reuniones de N evers y Etretat,  la A viación  h a  c o n ­
quistado doscientos nuevos adeptos: el excelente  piloto Maillet, con un biplaza 
Caudron dió cincuenta bautism os desde las dos y media de la tarde h a s ta  la  pues­
ta del sol.
Antes, en la reunión de B lan gy-sur-Bresle ,  la Soc iedad  p ara  el desarro llo  de la 
A viación,  que preside M. F inat,  h ab ía  dado doscientos  bautism os.  S i  se  tiene en 
cuenta que B lan gy  sur-Bres le  es un pueblo de 1.600 habitantes ,  se com prenderá  
m ejor  la magnitud de los  esfuerzos de esta Soc iedad  y lo bien que cumple su mi­
sión E n  Alemania, en donde la propaganda aeron áutica  está  dirigida por m ano 
m aestra ,  se multiplican los bautism os del aire por todos lo s  medios.  Los niños 
encuentran en los  paquetes de chocolate  bo n o s  para  un paseo aéreo  gratuito; los 
hom bres  encuentran este privilegio en los paquetes de pitil los y  tabaco ,  y sus es­
posas no muestran m enos entusiasm o en utilizar estos bonos.»
La organización del servicio  aeron áutico  en Alem ania  ca u s a  adm iración  en todo 
el mundo, pero 80  aeropuertos  y m ás de 30 .000 k ilóm etros de l íneas  aéreas ,  no  se 
sost ienen  a fuerza de organización ;  los a lem anes,  com prendiéndolo  así,  le agregan 
una coletilla, 80  millones de m a rc o s  oro.
Luis M a e s t r e
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8 MOTOAVION
E l X X I I  Salón del Automóvil en París
La primera impresión que produce el 
S a ló n  este año es que la industria autom o­
vilista francesa  y en general la europea, 
iras de una época de vacilación, por estar 
demasiado aferrada a la técnica pura, se 
oriente francam ente por el camino m a rc a ­
do por los am ericanos  y abandonan do al 
m otor nervioso, se sale de la vorágine que 
hemos padecido de la velocidad para en­
trar definitivamente en el m otor elástico , 
de característ ica  aplastada , (véase el nú­
mero 7 de M o t o a v ió n ) ,  base principal para 
el confort y ei placer en la conducción que 
hoy impera
También se apercibe inmediatamente que 
ha cesado el m osa ico  de modelos, quedan­
do estos reducidos a los tres tipos que la 
práctica san ciona :  el 5 CV, propio para el 
hombre de negocios  que tiene que hacer  
un gran número de visitas al día; el 10 CV,
4 cilindros, que hace desaparecer  a los 7 y 
y 8 CV, por ser el tipo verdaderamente 
utilitario, es apto para los cometidos del
5 CV y para su empleo por una familia 
poco num erosa;  el 14 CV, 6 cilindros con 
sus perfeccionamientos en cuanto a la co ­
modidad y lujo, su buen equilibrio y vigo­
rosidad, que puede dedicarse tanto al se r ­
vicio de población como al gran turismo.
Desde luego que no faltan los tipos e s ­
peciales, de 14 a  30 CV y 2,5 a 4,5 l itros de 
cilindrada destinados al capricho del clien­
te y éstos en su m ayoría ,  se enfocan hacia  
la moda del 8 cilindros en línea, aunque 
algunos conservan los 6 cilindros.
E s (a  es la orientación general  en el S a ­
lón y además que no  es grande el núm ero de 
detalles nuevos técnicos el que se presen­
ta, s ino que, com o confirmación de las 
ideas apuntadas en el año anterior,  en éste 
el lema es: «e/ contort sobre todo».
Así, por ejemplo, para aum entar  la po­
tencia de os motores,  se ha detenido el 
aumento de su velocidad de régimen que 
l legaba a límites peligrosos y caros  por 
la cuidadosa elección de sus materiales,  y 
se recurre al método am erican o  del aum en­
to de la cilindrada.
N o solamente esto, ni siquiera la dife­
rencia  entre la forma de las  características 
de los m otores  existente en los dos C onti­
nentes, sino que la teoría am ericana de 
dar una gran demultiplicación al coche 
para que éste m arche en directa en cual­
quier velocidad y haga agradables  y s i len­
ciosa  la m archa  sin necesidad de la m ani­
obra continua del cambio, ha arrastrado 
por fin a la fórmula europea que hace  dos 
años  era totalmente diferente. E n  esta se 
b u scab a  la velocidad y el rendimiento del 
motor y en con secu encia  se daba al coche 
una demultiplicación muy pequeña a fin de 
obtener, sin fatiga para el motor, una mar­
cha rápida a altos regímenes; pero, aparte 
de la incomodidad de ser frecuente el m a ­
ne jo  de la palanca del cambio, el ruido 
producido por las velocidades intermedias 
es molesto y se convierte en insoportable  
para la segunda velocidad con los seis y 
ocho cilindros.
Algunos constructores  aún se resisten a
E l  eje delantero osci lante del seis ci lindros Sensaud 
de Lavaud.
p asarse  al bando am ericano y co n serv a n ­
do la técnica de su construcción, intentan, 
con nuevos perfeccionamientos de ésta, 
h acer  desaparecer  los inconvenientes c i ta ­
dos y sobre todo los expresados  ruidos.
Así «Avions-Voisín» adapta a su 14 CV 
el reíais compound, ya conocido en su 10 
CV. E l  coche posee en directa una demul­
tiplicación norm al y p asa  a tenerla m ayor 
cuando se m aniobra  una manecilla  que 
hace  funcionar a dicho reíais. P or  otra 
parte hace  s i lenc iosos  los engran a jes  y 
consigue así  la e liminación de los ruidos.
«Berliet» ya presentó el pasad o  añ o  en 
sus seis cil indros 11 CV, un demultiplica­
dor análogo.
«Panhard» expone un cam bio con cu a­
tro velocidades, siendo si lenciosa  la terce­
ra y hasta  los am er ican o s  en los «G raham  
Paige» recurren  a eliminar el ruido del 
cam bio por medio de en gran a jes  inte­
riores.
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De todos m odos el cambio continua 
siendo el órgan o  más brutal,  m e c á n ic a ­
mente hablado, del automóvil y los t r a b a ­
jos  realizados desde hace  mucho tiempo 
para  llegar al cam bio  automático  y conti­
nuo, parecen ir cristalizando en diversas
La refrigeración y depuración del aceite 
se ha hecho indispensable,  así  com o el 
empleo de los depuradores de aire  en los 
carburadores .
E l  engrasado centralizado, se extiende 
cada vez más y buscan do la ausencia  de
Motor  y t ransmisión  del Deguingand.  Que  por sus analogías  con  el Ceyc,  se confunde con él.
form as y una de ellas es la de «Sensaud 
de Lavaud», presentado el pasado año y 
que con la experiencia  adquirida, queda 
definitivamente co n sagrad o  en el S a ló n  del 
presente.
Este  cambio tan ingenioso va m ontado 
en el sitio correspondiente al diferencial y 
su funcionamiento es automático, permi­
tiendo adem ás que las ruedas queden libres 
con lo que permite una econom ía  de g a s o ­
lina cuando este vaya avanzado. Además 
logra no se utilice el pedal del embrague 
nada m ás que para  la arran cad a .
O tros  detalles cu r iosos  y notables  tiene 
este coche, tales com o la suspensión por 
arandelas  de caucho, su doble dirección y 
el m onta je  de las  ruedas delanteras inde­
pendientes, com o puede verse eu el g r a b a ­
do que reproducimos. La refrigeración es 
por vapor de agua, detalle también intere­
sante.
También trae las  ruedas independientes 
Claveau, Cottin-Desgouttes,  Lancia ,  T racta  
y el nuevo seis cilindros M otobloc.
La doble dirección, se ve en bastantes  
m arcas  y por primera vez la monta Sizaire  
en sus coche de serie, manteniendo su c a ­
racter ís t ica  suspensión, bien conocida de 
todos.
Respecto  a detalles técnicos del coche 
en general,  puede decirse que no hay  nada 
nuevo, sino que son perfeccionam ientos 
de los del pasado año, afianzándose  en la 
experiencia  y en la seguridad de una b u e­
na orientación.
E l  encendido por batería ,  progresa,  pero 
también lo hace  la magneto de inducido 
fijo siendo nu m erosos  los  caso s  de encen­
dido mixto, para m ayo r  seguridad.
toda clase de ruidos se emplean m ucho el 
Silentbloc para las  articulaciones.
U n a  evolución notable  es la de los fre­
nos.  H asta  a h o ra  el servo-freno, c o n s e ­
guía con un pequeño esfuerzo por parte 
del conductor,  la detención inmediata del
Es qu em as  del funcionamiento del Ceyc.
coche, pero se perdía la sensibilidad, el f e ­
n ó m en o  refle jo, que h ace  qne el conductor 
gradúe su esfuerzo apretando m ás  o m e­
n o s  el pié según la urgencia  del ca s o  y por 
eso  viene a h a c e r  la com petencia  al s e r ­
vo-freno, el multiplicador que utiliza
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mum
E l  nuevo modelo 6 ci l indros Cit roen— C-6,
un sistema de p a lan cas  apropiado para 
aumentar la eficacia del freno sin hacer  
desaparecer  dicha sensibilidad.
E n  cuanto a las  carrocerías ,  en primer 
lugar, el fabricante se ha hech o  carrocero  
y los chasis  se construyen con vistas a la 
carrocería  que han  de recibir. E l  bastidor 
ha de estar  estudiado para permitir una 
c a ja  amplia, có noda, reba jad a ,  bien cen­
trada y equilibrada. Los asientos se fijan 
al chásis,  siendo Citroen desde luego el 
que ha adoptado esa  disposición.
Las baterías  de acum uladores se sacan  
el exterior  disimuladas, sin h acer  perder 
la línea.
P a ra  la co locac ión  de los Straprontins 
se tiene por fin en cuenta la longitud de 
las  piernas de los pasa jeros .
Ei último modelo Renaul t  8 ci lindros en l in ea—Renahui t.
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Volviendo a los diversos tipos en que 
hemos clasif icado los coches corrientes 
presentados, creem os que hay una super­
abundancia  del 5 CV. y sobre  todo que es 
exagerada  la pretensión de equiparlos con 
4 plazas. E s e  coche es para 2 plazas y todo 
lo m ás 3, pero nos  parece que están equi­
vocados los franceses  creyendo que ese 
será  el tipo «utilitario» en el porvenir.
Presentan coches 5 CV, además del c lá ­
s ico y coquetón Peugeot, tan conocido: 
La-Lincorne con un modelo muy bien ter­
minado (émbolos de aluminio, engrasado 
a presión, encendido por m agneto  y d ín a ­
mo-m otor sobre  el cigüeñal, freno a las 
cuatro ruedas,  etc).
Rosengartj con un m otor de 74,7 cm. c.de
cilindrada, culate de turbulencia y c igüe­
ñal sobre  coginetes de bolas .  Toda el chá- 
sis está  estudiado con v istas  a reducir el 
peso, conservando la resistencia .
A dem ás se presenta un nuevo 5 CV De- 
guingand, que apareció  por primera vez el 
pasado año y cuya concepción la tienen 
los franceses  por original,  s iendo así  que 
es análoga  a la patentada y construida en 
E s p a ñ a  por el Ingeniero Militar D. A n to ­
nio Hernández, cuyo coche Ceyc (Centro 
E lec tro técn ico  y de C om u n icac ion es)  está 
en servicios hace  varios  años.
Por esta analogía describimos a conti­
nuación  el m otor del Ceyc, que consta  de 
dos grupos de a dos cilindros, de 60 milí­
metros de diámetro por 70 de carrera  (el 
Deguinjand es de 60 por 65). Cada grupo 
de dos cil indros tiene la cám ara  de explo-
sión común, y están sep arad os  por un t a ­
bique que no  penetra en la culata (véase 
el grabado),  resultando com o si fueran 
dos cilindros, funcionando a  dos tiempos, 
cuyos ém bolos estuvieran divididos y así  
se aprecia  en el g rab ad o  del Deguingand 
que no lleva m ás que dos bujías .  Los é m ­
bolos  no se mueven simultáneamente,  s ino 
que uno va ligeramente deíasado del otro . 
P or  el cilindro cuyo pistón va en avance 
se verifica el escape y por el que m arch a  
en retardo, la  admisión.
Se  evitan así  las  pérdidas directas de la 
admisión al escape, que fatalmente se pro­
ducen en los tipos corrientes  de m otor  a 
dos tiempos con  un solo  émbolo y de­
flector.
E l  cam bio del Deguingand está en el 
puente posterior  y tiene dos velocidades:  
una m arch a  adelante y otra hac ia  atrás .  
E s ta  se m a n e ja  con una palanca  distinta 
de la de las  otras .  N o lleva tam poco dife­
rencial,  s ino piñón de ataque y corona.
E l  m otor form a bloque con la transm i­
sión y el tubo envolvente de ésta, se a p r o ­
vecha para  la propulsión, pero permite los  
desplazamientos la tera les  del puente m o ­
tor y se suprimen así  las  juntas  art iculadas.
L a  ca rro cer ía  es amplia y confortable  y 
la suspensión  es por ballesta  tran sversa l  
delantera  y  dos sem i-ballestas  traseras .
E l  encendido es por m agneto  de induci­
do fijo y la dínamo va independiente, no 
com o el Ceyc que form an am bas  un solo  
cuerpo.
U n a  novedad muy interesante  ha  sido
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la  apap aric ión  del Citroen 6 cilindros, tipo 
C. 6, juntamente con el C. 4 que viene a 
sustituir al B. 14, conservando los 4 cilin­
dros. A m bos tipos C. 4 y C. 6, tienen un 
m otor  de las m ism as dimensiones 72 por 
100 y no difieren m ás  que en el número 
de sus cilindros. E s te  es un detalle de bue­
na organización de taller y permite una 
adaptación a la m ism a serie  de algunas 
piezas correspondientes a los dos tipos 
com o ém bolos ,  válvulas, segmentos,  etcé­
tera.
De acuerdo con lo apuntado anterior­
mente, Citroen a u m e n t a  su cilindrada,
Corte del moto r  Nash-400.
siendo 1,628 l itros la del C. 4 y 2 ,442 litros 
la del C. 6.
Los largueros del bastidor tienen una 
m ayor  resistencia ,  apreciable a simple vis­
ta, por la m ayor  altura del alma y la ca ­
rrocer ía ,  que forma cuerpo con el chasis,  
queda sobre  el suelo  unos 6 centímetros 
m ás b a ja  que la del B. 14, conservando 
sus dimensiones interiores.
E l  m otor  queda cubierto por una tapa 
que, ocultando las hujíias y el distribuidor 
del encendido (que es por batería)  le da 
un aspecto ( legante al mismo tiempo que 
le hace  silencioso.
O tra  novedad ha sido el 8 cilindros en 
línea R en ault— «Renahuit»— , en el cual, 
para  que no resulte e xagerad a  la d istan­
cia entre los dos ejes, se ha decidido la 
C a s a  a co locar  el radiador  en la parte de­
lantera  del capot, pero con servand o aún 
este su forma característ ica .  E l  radiador 
lleva una pers ian a  de funcionamiento auto­
mático por un termostato.
La carrocería ,  espaciosa ,  tiene amplía 
capacidad para siete as ien tos  y revela se 
han  estudiado todos los detalles para  un 
excelente confort.
E l  m otor 90 por 140, tiene un grupo 
central de cuatro cil indros y a uno y otro 
lado, por pare jas ,  simétricamente, c o lo ca ­
dos los otros cuatro cilindros con sus mu- 
ñequillas del cigüeñal perpendiculares a 
las del grupo central.
E l  cigüeñal lleva nueve co jinetes  de ap o ­
yo y un amortiguador para  suprimir el 
«thrash». (Puede verse a este propósito el 
número 11 de esta Revista.)
H íspano-Suiza  ha presentado un admi­
rable modelo 1929, carrozado en «falso c a ­
briolé», pero su chásis  permite recibir  la 
carrocer ía  que el lujo, la moda, el gusto o 
el capricho impongan, con todas las  fanta­
s ías  que verdaderamente se merece.
E n  la E x p o s ic ió n  está bril lante y lustro­
so, con sus 120.000 k ilómetros de re c o ­
rrido, como si  a ca b a ra  de salir  de fábrica,  
el chásis  32 CV H ispano Suiza, en el que 
W eym aun hizo tan brillante «perfomance» 
en Indianópolis  el 18 de abril  último du­
rante veinticuatro h oras  que le valieron 
25.000 dólares.
Nash presenta para  1929 sus tres nuevos 
«400» Avanced Six, Special Six y Standart 
Six. Su s  m otores son una verdadera n o ta ­
bilidad por sus detalles m ecán icos  y salvo 
el último tipo llevan doble encendido. T o ­
dos sus demás detalles son análogos ,  a p ar­
te de las  dimensiones de los cilindros; bie­
las  de acero  se lecc ionado y forjado; ém b o ­
los especiales de a leación Bohnalite  de 
aluminio; árbol  de levas de acero  forjado 
en una pieza; cigüeñal, con contrapesos 
para su equilibrio, apoyados en siete c o j i ­
netes de bronce .
No es posible entretenerse en detallar 
los coches especiales  que se salen de la 
c lasif icación que hem os hecho y que casi  
todos se lanzan hacia  el m otor de o ch o  ci­
lindros y  so lo  c itaremos, entre otros,  a 
M orris -L eón  Belleé, Ballot ,  el 35 C V  Pan-  
hard, Am ilcar  10 CV, Cadillac, G rah am  
Paige, el 50 CV  Isso tta -F rasch in i ,  La Salle ,  
Lincoln, Packard ,  Stutz, etc., a lgunos de los 
cuales son ya bastante  conocidos .
E n  el próxim o número tra tarem os  de 
las  d iversas particularidades del S a ló n  y 
describiremos brevemente a lgunos de los 
nuevos modelos presentados.
F E L I C I A N O
Almacenes: Calle de Postas, 25 y 27. — Fábrica: Calle de la Fuente del Berro
Casas en Barcelona y en Chaux-de-Fonds (Suiza)
Depósito de máquinas y herramientas para toda clase de talleres de relojería, platería, joyería
Mecánica de precisión y similares
Grandes talleres para composturas de toda clase de aparatos de precisión
R E L O J E R I A
Contadores, anemómetros, altímetros, cuenta revoluciones, brújulas, etc., etc.
E / coche /! yani//a
msar>uenen.curva
E ! ve h i culo Jò/ ¿eh io sa liiron.unc.Oi
.r ocucaucfon
'tepido de esa .Jorm a, ¿[
'eira Sequtr
DOOC joccr . me-—,1 xx
O I V
f/ poblacione/
a dar ¡a vu elta , cÁc
¥  J e l  C
a , con m uc/zaJre- 
(jue esta ba  Jo  a ra d o , ev/~ 
l ° e con e l -d, en  e lJu n tó  £
í c t i c o s
^c i órv
£/ Coche C, en lee ja r  de acercarse lanló cd /ranwo. d, 
ron dJ/n de dejanpaso al deb/o dar mar ría aíras ro­
borándose en elJunto £, evllamólo as/, ser alcanzadopor 
el asir/¿o d9. del tramr/cc „1  czl desplazarse d/orctnté
é l  rccarr/d a  d e  l a  c a r  ir a p o c e  rejj¿eua->.
A
E l coche A j)a ra  evita r el clocjue con. e l corro JS. haré ion Jro n rin , - 
ciado vira je  a )a ucju ierdcc, chocando en e l ju n to  £  con el estri­
la del tranvía T;jodia haber evitado el (¡¿cíclente, ja ra n d o , dejando  
j a s a r  cd tra nvía  tj habiendo seg u id o  la, m archa , tra s  de arlé.
XXX—i— . joo: -mfíhñc----—w- nrx"—- 1 ' »Vir  * "  v yi- - -xfflf - — '- ¡O O C ^ ^ O e c t
16 M O TO A V IO N
Ingreso de la Oficialidad del Ejército 
erv el Servicio de^  Aviación M ilitan
p o r -  O l i  s  r  a  t
Orientaciones y aclaracione/ útile/
(Continuación.)
Pruebas de dibujo. — Consiste  la primera 
que se exije ,  en un dibujo topográfico a una 
so la  tinta, obtenido de modelo en relieve 
montado sobre  plataforma giratoria  y o b ­
servado oblicuamente durante dos vueltas 
completas y quince minutos de duración.
P ara  realizar este e jercicio  se sienta el 
a lumno a cierta distancia y altura, respecto 
al relieve que gira lentamente ante su vista. 
No se trata de efectuar en tan corto  tiempo 
un dibujo topográfico del modelo con todo 
detalle, s ino un croquis que contenga las 
caracter íst icas  n e ce sa r ia s  para dar idea 
clara  del original.
Las revoluciones  del modelo pretenden 
poner al a lumno en s ituación e lementalmen­
te parecida a la que tendría tripulando un 
aeroplano que g irara  sobre  el objetivo a 
dibujar, si bien esa sem ejanza resulta re- 
montísima, principalmente por la diferencia 
de comodidad, estado de ánim o y facilidad 
de medios que de dicha situación a la ver­
dadera existe.
N ada tenemos que decir a los interesados 
que dispongan de modelos g ira torios  para 
ensayar  esta prueba; su éxito dependerá de 
la aptitud y práctica de cada uno. Para  el 
que desee hacer lo  careciendo de esta clase  
de modelos, a c o n se ja m o s  que dibujando 
sobre  carpeta suelta sostenida por el brazo 
izquierdo, o m ejor  co lgándola  con tirantes 
de su cuello, para m ayor  fijeza y com od i­
dad, practiquen ante un relieve fijo, que e n ­
contrarán  seguram ente  en su propio cu ar­
tel, o en cualquier museo, efectuando el tra- 
* b a jo  cam inando alrededor del modelo, c o n ­
servándose siempre a igual distancia del 
mismo, y acom p asan do  su lenta m archa, 
para consumir aproximadam ente  los quin­
ce minutos en las dos vueltas completas.
C om o ejemplo de claridad y sencillez su ­
ficiente para ganar  la prueba, véase  el cro ­
quis A que insertam os a continuación en 
esta página.
La segunda prueba de dibujo es la del 
reconstructivo. Consiste ,  según lo d ispues­
to, en el trazado de un cierto aspecto o de 
la planta y otro de un objeto  sencillo, del 
que se dan al exam inado una o varias  fo ­
tografías.
E s te  dibujo, que es realmente una prue­
ba psicométrica respecto  a actitud art ís­
tica e imaginativa, m ás imaginativa que 
artística, desde luego, en el primero de 
los dos e jercic ios  que se indican anterior­
mente, se efectúa mediante la presencia de 
una varias  fotografías com o la A y B de 
nuestra  figura, que representan posiciones 
distintas de un mismo objeto: un sexqui-  
plano Breguet en el presente caso ,  dedu­
ciendo de ellas e.l trazado de dicho objeto  
en la forma que éste se vería desde un pun­
to de vista determinado.
S u p on gam o s que el punto que nos dan 
es el P, señalado en la figura A, cuyos c o ­
ordinados co n ocidos  o medidas por co m ­
paración  con las  d im ensiones del aparato  
sean :  3 metros detrás y 5 a la derecha r e s ­
pecto al eje del fuselaje  y visto el aerop la ­
no apoyad o norm alm ente  sobre  el suelo 
en una posición natural  o directa.
Con estos datos nuestra  imaginación de­
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be reproducirlo cómo se vería, d ibu jánd o­
lo el interesado con la perfección que po­
dría hacer lo  copiándolo  directamente des-
dia de o jo s  de un hom bre puesto en pie.
E l  oficial que sea  buen dibujante lleva, 
naturalm ente ,  m ucho adelantado para  con­
de el punto de vista dado, h  las co o r d e n a ­
das que dimos del punto P suele añadirse 
otra vertical.  S e a  esta para  nuestro  e jem­




seguir lucimiento en esta  prueba r e c o n s ­
tructiva, pero la falta de arte puede suplirla 
la im agin ación  del opositor  si realmente  se 
rep resenta  con claridad el ob jeto  que se le 
pide, pues n o  se trata  de conseguir  un di­
bujo  perfecto, se b u sca  solamente  la  rep re ­
sentación  simplemente delineada del o b je ­
to en las  con dic iones  impuestas.
N u estras  fo tografías  del sexquip lano  
Breguet que sirven de ejemplo, deben uti­
l izarlas los  in teresados  para  e n s a y a r  la 
prueba de dibujo que nos  ocupa y a este 
fin reserv am o s  h a s ta  otro núm ero el pu­
blicar  la so lu c ión  que solo  debe servir 
p ara  darse cuenta  de lo s  e rro res  co m e­
tidos.
E l  otro e jerc ic io  de los  dos que pueden 
exigirse  en la prueba de dibujo r e c o n s ­
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tructivo, no fue usado en los p asados  c o n ­
cursos.  Su  traba jo  nos parece un tanto 
más sencillo  que el anteriormente expues-
R
to pero requiere que tengamos costumbre 
de ver y h as ta  usar  el objeto  de que se 
traía y que este sea  en efecto un objeto
sencillo como dice la R. O. de co n v oca­
toria. Una casa rural de un so lo  piso, un 
armario,  un pupitre, una m esa, etcétera, 
etcétera, que no  > den fotografiada en v a ­
r ias  s i tu ac ion es ,no s  permitirá descubrir fá­
cilmente su planta y obrada, midiendo sus 
elementos por com paración  en el m ás c o ­
nocido. Teniendo unidad y forma, basta 
trazar los planos del objeto  dado, acotado 
lo m ás escrupulosameute posible, y estos, 
son la solución del e jercicio.
S i  nos presentasen el ca so  inverso, la 
solución es también sencilla,  pero neces i­
tamos no olvidar los conocim ientos  de 
perspectiva, para dados los planos, dibu­
ja r  el objeto en forma adecuada.
cjs cjs éjs c^J) cjs tj» «Ja ejs ejs ej» cjs <sjs> cjs ejs -tjs cjs ejs cjs ejs cjs cjs ejs cjí> ejs éjs «Js cjs ejs ejs cjs cjs cjs cji> cjs ejs ejs cjs ejs e|» ejs cj» c|s cj» ejs tj» cjs cjs cjs cji>
E L  V IA JE  D E L  Z E P P E L Í N  ^
E l  viaje del Zeppelin a los E s ta d o s  U n i­
dos es el tema aeronáutico  de actualidad. 
De los relatos de la travesía  publicados en 
la Pren sa  diaria prescindimos por no ca n ­
sar  a nuestros lectores que ya hab rán  te­
nido ocas ión  de comentar su variedad y 
h as ta  la fantasía  de sus narrad ores .  S i  los 
p asa je ros  se m are a ro n  o no, si lady D rum ­
mond temió que el O c éa n o  m ojase  el c a r ­
mín de sus lab ios  o si el D octor  E ck en er  
con una m ano dirigía la nave y con la otra 
arreg laba  el can ario  o h ac ía  solitarios,  ha 
sido dicho en todas las form as e idiomas. 
D os  hech os  son innegables :  que el dirigible 
ha cumplido su viaje y que ha sufrido una 
avería no  despreciable.
Con motivo de este via je  reap arecen  las 
dormidas discusiones entre los partidarios 
de los m ás pesados y m ás l igeros que el 
aire. C om o es natural,  ninguno de los c o ­
m entadores  ha confesado su pasión por 
uno de los s is tem as de navegación  aérea.  
S in  embargo, a poca atención que se pon­
ga al leerlos se descubre su parcialidad. No 
som os tan presuntuosos para erigirnos en 
árbitros,  ni nos  h ar ían  ca s o  aunque lo hi­
ciésemos; pero queremos e ch a r  nuestro 
cuarto  a espadas,  con unas cuantas  ra z o ­
nes que siendo de Pero  Grullo parecen o l ­
vidadas.
E l  dirigible se mantiene en el aire merced 
al gas ligero que contiene, y se desplaza en 
su m asa  por el esfuerzo de sus motores.  El  
aeroplano  se mantiene en el aire y se m ue­
ve en él, merced a sus motores.  Cuando en 
el primero una avería de motor ocurre,  el 
dirigible queda en reposo  en la m asa  de 
aire y muy mal se tendrían que presentar 
las co sas  para quedar imposibilitado de 
reanudar su vuelo. S i  en el aeroplano  se 
presenta esta avería,  es ineludible descen­
der, y si esto ocurre sobre  el mar, el 
contratiempo es de los que hacen  perder 
la  serenidad a sus tripulantes. Los a e ro ­
planos (prescindiendo del motor),  han al­
canzado un grado tal de perfección, que 
las  averías  en ellos se reducen a las 
cau sad as  por la imprevisión o la teme­
ridad.
E n  e'j dirigible, los vuelos son costosos  
y por tanto la experiencia  (que es donde en 
resum en hay que b u scar  el conocimiento 
de las  cosas) ,  e sca sa .  E l  rápido progreso 
del aerop lan o  se debe a los num erosos 
vuelos en las m ás  diversas condiciones;  en 
cam bio en el dirigible, con m enor número
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de experiencias,  se podrían descubrir  sus 
posibilidades.
E n  los grandes vuelos, el aerop lano  no 
admite m ás  p a sa je ro s  que sus tripulantes, 
los que necesitando ser  pilotos y n av ega­
dores de primera fila, es más difícil que p o ­
sean al mismo tiempo la m áxim a prepara­
ción científica. E n  los via jes  en dirigible, 
pueden concurrir  estas  cualidades por el 
gran número de p asa je ros  que puede llevar. 
Por  estas razones,  el grado de perfección 
del dirigible es inferior al del aeroplano, 
pero sus posibilidades pueden quedar des­
cubiertas en poco tiempo.
Las averías  sufridas por el fam oso diri­
gible de Novile en la primera etapa (Milán- 
Stolp) de su viaje y la ocurrida al Zeppelín, 
a m bas  de an álog a  naturaleza  y causa ,  son 
prueba de ello.
E l  punto f laco del dirigible es el su s ten ­
tador, el del aeroplano,  el motor. E l  per­
feccionamiento de los m otores  en seguri­
dad, disminución de con sum o y peso es lo 
único que espera  el aeroplano  para que 
sus via jes no ofrezcan dificultad. La so l i ­
dez y seguridad del sistema sustentador es 
lo que le falta al dirigible para realizar  las 
travesías  con igual seguridad que los bar­
cos.
N uestra  opinión en el estado actual de 
la navegación  aérea  es la siguiente:
Aeroplanos. P ara  largos  via jes  sin pun­
tos de so c o rro  próximos, desechados.
Dirigibles. N ecesitan más e x p e r ien ­
cias, que una vez real izadas nos dirán 
cuáles son sus posibilidades. E n  resumen, 
el aeroplano ya nos ha d em ostrado que 
nos  está  en condic iones de servir  una línea 
regular entre el V ie jo  y Nuevo Mundo. El  
dirigible no nos ha probado que no sirve, 
pero nos ha de convencer  de su aptitud 
para mantenerla .
E s to  es, ref ir iéndonos a  este momento. 
M ás adelante, quién sa b e  lo que nos re ­
servará  el futuro. Cam bio  radical  de ¿m o­
tores, com bustibles ,  n av egac ió n  a grandes 
alturas? N o h ay  per juicio  en dejar  volar  la 
fantasía .  Las predicciones se pueden h a cer
o cuando están muy próxim as y entonces 
ya han  sido h e ch a s  por la mitad de los 
profetas (la otra mitad es la que dijo lo 
contrario) ,  o cuando siendo tan rem ótes  
son fantas ías  sin ningún fundamento. Así 
quien nos  podrá negar  que nuestros  pen­
sam ientos  y a cc io n es  tienen exis tencia  real 
millares de añ o s  antes  de ser  percibidos 
por nuestros sentidos y que continúan 
existiendo indefinidamente. S iendo esto 
cierto, no hay  m ás que inventar la m áqui­
na capaz de h acer lo s  perceptibles y podre­
mos con ocer  el futuro y el pasado del U n i ­
verso. Q uien no crea en esto, que espere 
unos cuantos millones de años,  que son 
los que considero  n ecesar ios  para que me 
digan que me he equivocado.
A L L O
T R A J E  N U E V O
La revista  MOTOAVION no puede cam biar su 
fondo que siem pre será  el m ism o: Imparcialidad. 
Sin ello seríam os indignos del favo r que nos ha  
dispensado el público en los doce prim eros nú­
m eros.
No som os una E m presa, som os adm inistrado­
res de los intereses que el público nos confía.
Las notables m ejoras que en tam año e im pre­
sión realizam os a p artir  de este núm ero, sin alte­
r a r  los precios de publicidad y venta son un paso  
de los m uchos que pensam os d ar si seguimos 
contando con la benevolencia de nuestros lec­
tores.
El sorteo  de vuelos gratu itos en aerop lano que 
tenem os co n tratad o s con expertísim os Pilotos, en 
ap ara to s  seguros y agradables creem os que satis­
farán  a nuestros lecto res. E sto s  vuelos tendrán  
lugar en G etafe en días espléndidos cuando el 
vuelo adquiere su en can to  suprem o. C om o nues­
tro  objeto es, que los favorecidos sab oreen  tra n ­
quilam ente las delicias del vuelo, éstos no ten­
drán  m ás du ración  de la  que desée el interesado.
MOTOAVION h a cam biado su rop aje y evolu„  
cion a, pero ni sirve ni servirá  los intereses de 
ninguna entidad por pod erosa que sea, si éstos 
no son los del público, único p ro tecto r que d e­
seam os.
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-* P r e g u n t a s  y r e s pue s t a s  *
A U T O G I R O
Como varios de nuestros lectores han 
solicitado una explicación sobre el auto­
giro La Cierva nos permitimos copiar al­
gunos interesantes párrafos de la notable 
Aerotécnia de que es autor nuestra pri­
mera autoridad aeronáutica D. Emilio 
Herrera al que pedimos permiso desde 
aquí por hallarse en los Estados Unidos 
en donde ha llegado a bordo del zepelín 
que ha efectuado la brillante travesía del 
atlántico.
*  * *
E sto s  aparatos ,  ideados por el ingeniero 
español La Cierva, tienen toda la apar ien­
cia de aeroplano, con fuselaje,  grupo moto- 
propulsor, ó rganos  de estabilidad y de 
mandos, tren de aterrizaje ,  etc., pero en 
lugar de a las  poseen una hélice autogira, o 
sea  loca, para girar  alrededor de un eje 
próximamente vertical (algo inclinada h a ­
cia atrás) por efecto del viento de la m ar­
cha.
La partida se realiza com o en un areo- 
plano ordinario;  cuando la hélice autogira 
ha llegado a su régimen de rotac ión  por 
el viento que recibe al rodar el aparato  en 
tierra, despega y vuela también en condi­
ciones an álogas  a un aeroplano  con sólo  
tener en cuenta las diferencias que, como
sustentadora, presenta la polar  d é l a  hélice 
autogira con relación a la de un a la  fija, o 
sea,  que por su parte de m áxim a sustenta­
ción, que es muy aguda, el régimen de 
vuelo a mínima potencia casi  se confunde 
con el de m áxim a velocidad, pudiendo 
notarse  que, a partir del ángulo de ataque
en que esto se verifica (que es muy peque­
ño), los aum entos de inclinación producen 
disminución de velocidad variando poco la 
altura, y, en cambio, para  g an ar  o perder 
altura hay  que aum entar  o disminuir poten­
cia del m otor  m ejor  que variar el ángulo 
de ataque.
Es indispensable para conservar una hermosa dentadura
EL USO DE LOS DENTIFRICOS N ACARIÑE
B i.n n » .P « « T *  Y  POLVOS OXIGENADOS
Casa I. RODRIGO Calle de Toledo, núm. 90.-Madrid
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S i  el m otor se para el ap ara to  inicia el 
descenso, lo que hace  aum entar  el ángulo 
de ataque de la hélice con el viento relativo, 
frenando la caída, que puede h acerse  verti­
cal sin choque importante en el suelo  y sin 
velocidad, horizontal,  con lo que el ro d a­
miento en tierra puede llegar  a suprimirse, 
principalmente si hay  algo do viento en 
contra.
E n  la hélice autogira se presenta a n á lo ­
go inconveniente que en el helicóptero, o 
sea, que al m archar  horizontalmente,  la 
reacción  sustentadora no queda centrada, 
tendiendo a inclinar lateralmente el a p a ra ­
to; pero esto ha quedado satisfactoriamente 
resuelto haciendo art iculadas las  uniones 
de las palas con el eje, con lo cual cada 
una toma, durante el giro, la inclinación
, h,
<■ * : '
que m arca  la resultante entre su sustenta­
ción, Rz , y su fuerza centrífuga R r , que­
dando obligada la reacc ión  sustentadora 
total a p asar  por el punto de unión de las 
palas al eje, que constituye un verdadero 
punto de suspensión del cuerpo del autogi­
ro. Con esto  se consigue,  además, poder 
suprimir los  ó rg a n o s  de estabilidad y de 
m ando lateral ,  y disminuir el efecto de las 
r a c h a s  de viento, porque cada  a la  se adap­
ta al que recibe,  sin com unicar  los esfuer­
zos m om entáneos  al cuerpo del aparato .
Las palas están  unidas entre sí por ti­
rantes  mantenidos en tensión  por la fuerza 
centrífuga de unas  pequeñas m a s a s  fijas a 
sus puntos medios.  De este modo cada ala 
transm ite  su esfuerzo tangencial  a  las otras, 
y, adem ás,  para  que en rep oso  (y por tanto
sin la fuerza centrífuga que las  mantiene 
horizontales  en vuelo) no caigan sobre  el 
cuerpo, ( s tá n  su je tas  por unos cordones 
e lást icos  del extremo superior  del eje.
E l  autogiro no puede resolver el proble­
ma completo de la partida vertical y s u s ­
tentación en reposo ,  pero permite el descen­
so sin rodar e impide la pérdida de ve lo c i ­
dad, tan frecuente en aeroplano ,  que son 
los puntos m ás  importantes que tratan de 
resolver  los a p a ra to s  de aviación no a e ro ­
planos, de los cuales el autogiro ha sido 
hasta  ah ora  el único que ha realizado ver­
daderos vuelos y representar  un positivo 
progreso sobre  el aeroplano .
Cuando el menor trastorno representa la  
M UERTE, la bujía escogida para evitarlo 
es la K. L. G.
E s la razón suprema por qué esta marca  
es la preferida por los ases de la Aviación, 
desde Alcock hasta Franco, pasando por 
Alan Cobham, de Pinedo, Hinkler, Webs­
ter, Ferrarrin  y Del Petre, etc., etc.
REPR ESEN TA C IÓ N  EX C L U SIV A :
Reina, 35 y 37 
MADRID
Gran Vía, 36 
BILBAO
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D I V U L G A C I O N  T E C N I C A
Efecto de las vibraciones en los metales
Cuando rompem os un metal dúctil por 
tracción o flexión la fractura presenta un 
aspecto fibroso característ ico ,  en cambio, 
si este mismo metal rompe sometido a 
efectos vibratorios o trepidaciones, la f ra c ­
tura es acentuadamente cristalina. E s ta  va­
riación en el carácter  de la fractura hace  
que esté muy generalizada la creencia de 
que las vibraciones producen una cr ista l i ­
zación en el metal, la cual determina su 
rotura.
Com o, por otra parte, los metales frági­
les o en estado agrio , al romper por trac­
ción o flexión presentan asimismo fractu­
ras cristalinas, se atribuye a las v ibracio ­
nes la propiedad de convertir  un metal 
dúctil en frágil.
E s ta s  creencias  son, sin embargo, equi­
vocadas,  y aunque sin pretender penetrar 
en el detalle de los com ple jos fenómenos 
que se producen en la deformación y r o ­
tura de un metal, por salirse del carácter  
de vulgarización de estas  líneas, intentare­
m os exponer  brevemente algo referente a 
ello.
Los metales son cuerpos cristalinos y 
están constituidos por un gran número de 
gran o s  o crista les  incompletamente d e s ­
arro llados ,  de form as arb itrarias  y diver­
samente orientados, pero su tam año y 
proporciones dependen de los tratam ien­
tos térmicos y m ecán icos  a que las  h a y a ­
m os sometido.
U n metal en condiciones de traba jo  po­
see, pues, una constitución cristalina pro­
pia, y que podemos deformarla, pero no 
modificarla,  sin someterle  a un tratamien 
to térmico. Los cr is ta les  están, a su vez, 
constituidos por un conjunto de átom os 
cuyas distancias  guardan entre sí  determi­
nad as  re laciones  de simetría mantenidas
inrfiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiaiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
A D R I A N  P I E R A  
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por sus fuerzas de atracción  y repulsión y 
tienen la propiedad de que sus carac ter ís ­
ticas varían  según la dirección en que se 
considere; es decir, que su resistencia ,  por 
ejemplo, es distinta de una dirección a 
otra.
Si suponem os que una pieza metálica 
está sometida a un esfuerzo en una d ir e c ­
ción, este se reparte sobre  el conjunto de 
cristales que constituyen el metal, y como 
éstos se hallan diversamente orientados, 
sufrirán el efecto del esfuerzo en forma 
distinta, según sea  su orientación con r e s ­
pecto a la dirección de aquél. El  efecto del 
esfuerzo sobre  los crista les  es sep arar  los 
á tom os de sus posic iones  de equilibrio, a 
lo que se oponen las fuerzas de atracción 
y repulsión de éstos, por lo cual, si el e s ­
fuerzo no excede de cierto límite, no sepa­
rándose unos átom os de otros m ás allá 
del radio de acc ión  de las citadas fuerzas, 
al desaparecer  aquél, los á tomos volverán 
a sus primitivas posiciones,  quedando los 
cristales y el metal sin ninguna d eform a­
ción. E l  esfuerzo y las deformaciones se 
dice en este caso  que son elásticos.
S i  el esfuerzo sob rep asa  cierto límite, en 
los cristales peor orientados para res is t ir ­
le en la dirección en que le sufren, se r o m ­
perán los lazos de unión de unos átom os
MADERAS
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con otros y tenemos que con siderar  dos 
casos :  o en las nuevas posiciones entran 
en juego fuerzas de a tracc ión  y repulsión 
de nuevos á tom os,  en cuyo c a s o  el cristal 
se deforma sin romperse,  o no hay  nuevos 
lazos de unión con otros átom os y el cr is ­
tal en este caso  se rompe.
E n  el primer caso ,  al desaparecer  el es­
fuerzo el metal no recupera más que en 
parte sus primitivas d imensiones ya que 
los crista les  deformados se lo impiden; la 
deformación residual se denomina plástica 
o permanente y el metal se dice que es 
dúctil.
E n  el segundo, el metal se rompe, pues 
el esfuerzo se i rá  repartiendo su ces iv a ­
mente en m enor núm ero de cr is ta les  hasta  
que en proporción sea suficiente para ven­
cer los  lazos de unión de los á tom os de 
los cristales m ejor orientados. El  metal se 
dice que es frágil.
S i  en un metal dúctil seguimos aum en­
tando el esfuerzo a que lo som etemos, 
cada vez irán  quedando m ás cristales de­
form ados y se rá  m ayor la deformación 
permanente del metal, pero com o los cr is­
tales se deforman a largándose  en el senti 
do del esfuerzo (si es de tracción)  cada 
vez será  m enor la secc ión  que soporte  éste 
y proporcionalmente m ayor  dicho esfuerzo 
con respecto a  la resistencia .  L legará  pues 
un límite en el cual la sep arac ión  de los 
átom os no en co n trará  nueva posición de 
equilibrio capaz de resistir  al esfuerzo y el 
metal romperá.
La fractura de un metal dúctil se rá  pues 
a través de los  g ra n o s  a larg ad os  con side­
rablemente en sentido del esfuerzo lo que 
le dará un aspecto  fibroso.
P or  el con trar io  la fractura de un metal 
frágil  es a través de gran o s  poco o nada 
deformados, lo cual h a r á  que presente un 
aspecto cristalino.
H ay sin em bargo que tener presente que 
en am bo s  ca s o s  la cr ista lización inicial 
puede ser  de idéntico tam año y que lo que 
ocurre es que en el metal frágil la vemos 
t^l cual era en la fractura  y en el dúctil la 
vemos deformada.
E l  esfuerzo límite a partir  del cual el me 
tal sufre deformación permanente se  deno­
mina límite elástico; es, pues, la m ayor  c a r ­
ga que puede sufrir una pieza metálica si 1 
deformarse permanentemente,  por cuya r a ­
zón las  carg as  de t ra b a jo  efectivo deben ser 
siempre inferiores a él, variando según el 
coeficiente de seguridad que se tome.
H asta  el descubrimiento de la fatiga de 
los metales, el único límite m áxim o de las 
carg as  de traba jo  fué el elástico,  pero se 
o bservará  que cuando un metal está  so m e ­
tido a esfuerzos a lternados o intermitentes, 
con carg as  m enores  del límite e lást ico ,  se 
podía l legar  a su rotura  sin que hubiese 
habido deformación. E s te  fenóm eno se de­
nom ina fatiga del metal, observ án d ose  que 
si la carga permitía se ism il lones  de intermi­
tencias  o a l te rn an cias  sin que se presentase  
la rotura, el metal era práct icam ente  irrom ­
pible con esta carga .  La carg a  m áxim a que
Proveedor de Aviación Militar y del E jérc i to ,  de lo n a s  de algodón, 
cáñam o, embreadas,  en b lan co  y en colores ,  en distintos a n ch o s  para 
todos los  u sos  y aplicaciones.  Cordelería  de cáñ am o  en general.  E s ­
puertas de esparto.  Astiles de fresno para  toda c lase  de herram ientas  
Artículos de guarnic ionero .  E s c o b a s  de brezo y palma •
Calle de Toledo, y 117 -MABRID -Teléfono S3 3 3 ®
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el metal puede resistir  en estas condiciones 
de traba jo  sin romperse,  se denomina carga  
de seguridad a la fatiga.
La m anera  de producirse la rotura del 
metal por fatiga es muy distinta de la ante­
riormente explicada. E n  primer lugar, por 
tratarse  de esfuerzos inferiores al límite e lás ­
tico, no puede haber  deformación perma­
nente, pero parece dem ostrado que el con ­
tinuo movimiento de los átomos de un cr is ­
tal, en virtud del esfuerzo alternado o in­
termitente, provoca la aparición de peque­
ños planos de deslizamiento, los cuales, 
conforme aumenta la fatiga, aumentan en 
resistencia  al deslizamiento, obligando a 
que la deformación elástica se  realice  se ­
gún nuevos planos, y así  sucesivamente. 
E s to s  planos tienden a agruparse,  form an­
do hendiduras m icroscópicas .  La reunión 
de varias de estas hendiduras determinan 
la aparición de una grieta, por donde se 
inicia la rotura.
La rotura es, pues, a través de los 
cristales iniciales del metal, los cuales, 
no habiendo sufrido deformación alguna, 
prestarán un aspecto  cristalino a la frac­
tura, aún tratándose de metales dúctiles.
Vemos, pues, que en todas las  roturas 
(salvo caso s  especiales de excepción) ,  la 
fractura se produce a través de los gran os  
o cristales ya existentes en el metal y que 
la diversidad de aspectos es debida no solo 
a la cr ista lización de origen, sino a la for­
ma en que se ha producido, según los g ra ­
nos hayan  sido o no deformados.
Las vibraciones  no son  sino esfuerzos 
alternados, y por lo tanto el metal trabaja  
por fatiga. No producen, pues, ninguna cr is ­
talización en él y el carác ter  cristalino de 
sus fracturas, cuando se producen, es solo 
debido a que el metal rompe sin deformar 
su grano.
Las vibraciones  producirán la rotura del 
metal cuando sean  debidas a esfuerzos su­
periores a la carga  de seguridad a la fati­
ga, bien porque lo sean  en sí, bien debido 
a efectos de reson an cia ,  y la producirán 
por fatiga del metal, pero no por cam biar 
su crista lización y hacer lo  frágil.
R a f a e l  C a lvo
Capi tán  de Arti l lería.
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Solucióiv a los pasatiempos
1. Son unos pedantes.
2. En las notarías.
3. Gloria de la aviación.
4. Iremos a veranear el año venidero.
5. Valeriano León y Aurora Redondo.
6. Entremeses.





12. No hay mal que por bien no venga.
13. Papelería Alemana.
De todas las soluciones recibidas son exactas las 
enviadas por D. Arturo Roldán y D. Manuel Fonta-  
nilla.
b o l e t í n  d e  s u s c r i p c i ó n
D . ...................................................................................... ...................... ..... ...............„....................... vecino de
.............................................................................................provincia de .................................................
domiciliado en la calle d e ................................................................................................................. núm ...............se
suscribe por un Semestre ^es^e n ú m ............. a la revista MOTO AVION, a partir del núm ............
para lo cual envía ............ pías, por Giro Postal (2).
........................................................... de....................................................... .....de 192........
EL SUSCRIPTOR,
(1)  Táchese  l o  que no se desee.
(2) A los su scr iptores  de Madrid se les p a s a rá  el re c ibo  a domicil io y en iodo e a so  el pago  ser á  siempre adelaniado.  
Envíese al A P A R TA D O  8 .089-MADRID, f r an queado con  2 céntimos  los de provincias  y 5 cént imos por correo interior.
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* * R A F A G A S  *  ♦
(Crítica balompédica y  desapasionada.)
U n  tanto discutido
P or  regla general  ra ro  es el partido que 
no es discutido su resultado. Los públicos, 
en lugar de m ostrarse  cada día más s e n s a ­
tos y m ás  inteligentes, se empeñan en d ar­
nos pruebas c lar ís im as de su carencia  de 
educación deportiva. E n  el partido Madrid- 
N acional ,  este hecho se manifestó de un 
modo por demás doloroso,  l leno de actos 
innobles.
E l  match se deslizó, la m ayoría  de sus 
tiempos, de un modo pobre de técnica y 
sucio, que vino a conseguir  la alteración 
de los espectadores  influenciados también 
por la b a ja  competencia del árbitro.
Todo pudo h ab er  pasad o  com o en otras  
o ca s io n es  pero, he aquí que, esta vez, una 
decisión del juez del encuentro  ha logrado 
poner de manifiesto la envidia y la maldad 
de m uchos fa lsos  spormans.
La jugada a  que me refiero y que le v a ­
lió al equipo del Real Madrid h a cer  p a r e j i  
hasta  aquel mom ento la partida, ha sido 
ca u sa  de que se  ponga en duda la digni­
dad del árbitro, la de lqs m angoneadores  
del tinglado balom pédico  y h as ta  la de a l­
gunos jugadores .
Aquí se ventila algo m ás que un simple 
incidente, tan corriente en este juego,  se 
discute la m oral  de toda una organización.
E l  tanto ¿fué legal? P or  el contrar io  ¿fué 
injusto? Difícil contestación  es para  darla 
con acierto,  para m uchos de los concu­
rrentes al encuentro matinal  que nos  ocu ­
pa. La m ayo r ía  de los testigos nó pudieron 
darse cuenta de la realidad de la jugada: 
los unos por su situación y los otros por­
que, en aquel momento tenían ya perdida 
la serenidad.
Redondamente,  co locad o  cerca  y en la 
parte por donde bailo teó  el balón, quiero 
e xp on er  aquí el que sufrí la impresión de 
que fué goal.
U n a  lucha en la que los jugadores  se 
confunden, se pierde el esférico entre sus 
cuerpos en la m ism a puerta, m ezclados en 
g ran  número, dentro y fuera de la red, no 
puede desarro l larse  con la limpieza de­
seada.
P a lac io s ,  el nuevo arquero nac ion alis ta  
que apunta grandes condiciones para  su 
puesto, perm aneció  un instante  dentro de 
la puerta, en el mom ento preciso  que la 
pelota ch o ca b a  débilmente en él. S e  lanzó 
al suelo, su jetándolo  con el pecho, enton­
ces ya dentro del campo.
La m asa  de ju gad ores  tapó al decidido 
defensor y so lam ente  aquel con junto  hu­
m ano se ac la ró  cuando el Sr .  N avaz e s ­
taba pitando la con cesión  del tanto de las 
polémicas encendidas.
S i  la validez no se hubiera  l levado a 
ca b o  no  me hubiese  extrañado. Lo difícil 
siempre se presta  a equivocaciones .  Pero  
si fué a la  inversa  tam poco me sorprende, 
pues ¿por qué no  puede ocurrir  que a N a ­
vaz le ocurr iese  lo que a mí? E s to  es lo 
que supongo pasó  y esto es lo que cuento.
E l  que el desconcertante  equipo del M a ­
drid ju gara  pésim am ente  y no  mereciese  
el triunfo no quiere decir que árbitro  le 
regaló  un tanto cap rich osam ente  y que te­
nía  la orden de darle el partido en ca s o  de 
apuro. Las co s a s  h a y  que juzgarlas  m ás  
serenam ente  y no  a cu sa r  sin fundamento 
com o se dice y también com o se escribe,  
que si bien no se h ace  c laro  se dá al m e­
nos la se n sa c ió n  de que se emplean p ro ce­
dimientos vergonzosos.
¡S o sp e ch a r  de la parcialidad de un juez 
desm oralizado que concede a los vencidos 
un penalty que les  dá ventaja,  que les per­
dona una falta cometida a Urquizu co m ­
pletamente in correc ta  y que anula a los 
b lancos  un tanto!
Y  eso s  que así p iensan se l lam an depor­
tistas, porque van a las  ca n ch a s  a todo 
m enos a  ver deporte. Lo h a cen  por falta 
de preparac ión  y por incl inación  al mal 
ageno.
La única jugada de ese encuentro  que 
fué digna de ponderación fué real izada 
por los  n a c io n a le s .  P ero  p asó  com pleta­
mente desapercibida por sus defensores.
U n s i lencio  de tumba vivió la cancha  
terrosa  aquel m om ento  bello.
A n d r é s  Q u e m a d a  
16 de octubre de 1928.
26 M O TO A V IO N
¿ Q U I E R E  U S T E D  V O L A R ?
Si no ha volado nunca, aproveche esta ocasión y gozará de las delicias de 
unas cortas evoluciones.
No tema, con un experto piloto y un buen aparato el riesgo es inferior al 
de un paseo en automóvil.
Si una vez en el aíre le disgusta, el piloto le dejará suavemente en el suelo. 
Si usted no se decide no prohíba el que lo hagan los suyos.
No tema a vértigos ni mareos, que en el aeroplano 110 existen.
A
B A S E S
A " 1.a Los menores de edad necesitan el consentimiento de sus padres o tutores.
2.a Las señoras casadas tienen que ser autorizadas por sus maridos.
3.a Quedan excluidos del sorteo los boletines que lleguen a nuestro apar­
tado después de las doce del día 31 de octubre de 1928.
4.a Quedarán excluidos del sorteo los boletines que no estén escritos y 
firmados por los intesesados. Si se comprobase esta circunstancia después de 
resultar favorecido con el premio o no fuese cierto el domicilio o edad, perderá 
su derecho al vuelo.
5.a Al sorteo que se celebrará en esta Administración, el día 5 de noviem­
bre próximo, a las seis de la tarde, podrán concurrir los interesados.
M O T O A V I O N
Sorteo de vuelos gratuitos núm, 1 
»
D......................................................... .......................................................................
d e  años de edad, domiciliado en la ciudad d e ........................ l
.................  , c a l le .........................................  , núm. :., desea
tomar parte en el sorteo de un vuelo gratuito aceptando sus 
bases y las especiales en caso de resultar favorecido.





E S P E C I A L ! »  P A R A  A V I A C I Ó N
♦♦
U N I C O S  R E  P R O D U C C I Ó N  E S P A Ñ O L A
Cables para magneto Tubería de goma para gasolina, aceite, 
agua, etcétera.
Fábricas en Manresa y Vfllanueva y Gellrn
Comercial Pirelli, §. A . A l c a l á ,  33. MADRID
□ □ éh \i¡ i c
Y  A R A G O N , 33 ,^
i f
Maquinaria y herramientas de todas clases Ca­
rretillas autoeléctrícas Baterías de acumuladores 
Edison Taladros eléctricos
W m m t a  d m m m m  © a s a
S e  vende una  ca sa  en el Puente de Va l lec as ,  cal le de 
Mendivil ,  57, con  dos viviendas independientes,  corr a l  y 
agua del Lozoya;  renta  80 pesetas  mensuales’, se darían 
en 12.500 pesetas .  Razón en el 54 de la misma cal le .
Silvestre $ «garra y mío
Grandes fábricas de alpargatas  
y borceguíes
P r o v e e d o r e s  de l  E j é r c i t o
VALL D E U XÓ  (Castellò)
FABRICA D E H ELIC ES
v -  ‘ L U Í S  O S  O  R I  O
Talleres: Sania Ursula, 12 y Rarr fón, 1,
(Puente de Segovia).-C orrespondencia :
Calle de Santa Bárbara, 11.— MADRID
Pr o v ee d o r  de la  A e r o n á u t ic a  E sp a ñ o la
AiWSAAA* W
13 !L  TM I l O
Unica casa  en m ode’os de aviones tamaño  
reducido desde 10 pesetas. Se fabrican todos 
los tipos conocidos. Para especialidades, 
pídanse ofertas: Plaza ie  los C arros- 2.
Madrid ,  y depós i tos  de g a s o l i n a .  C u a t r o  Vientos
D R O G U E R I A  Y  P E R F U M E R I A
fp¿if □
G lorieta de Bilbao, 5 
MADRID.—Teléfono 30.280
Casa especial en colores y barnices para 
carruajes.—Proveedores efectivos del Centro 
Electrotécnico y Aviación Española
V I U D A  D E
3 o  s é  F e r n á n d e z  Q a l a
M A D E R A S
JERÓNIMO D E LA QUINTADA, 3
M A D R I D Teléfono 34.106.
Suministros G.  f .  G .
MALASAÑA, 11. -M ADRID
Especialidades: Freno rojo G. F. G. 
Parches rápidos G. F. G. 
Amortiguadores de cinta marca LINCOLN
Niquelado y plateado de accesorios 
de automóviles
C ad arso , 13. Teléfono 17779.
:A^AA*^VAA'^^W ^W *W >A^^*\V*A^AAA^**^AAAAA^'VVW V\\V>AAA^lVVW MV^AA^
FÁBRICA DE PLUMEROS, ZUECOS Y BOTAS
Casa Cañete
Importación  directa de es p o n j a s . — Especial idad 
en gamuzas,  com binac ione s  y t ra jes  para  mec á­
nicos .— Art ículos de limpieza de todas clases.  
Mangas  para  r i eg o s .  — Líquido «veneer» para 
muebles y a u t o s . — «Aladín»,  «sidol»,  «netol».  
Cera  para  p isos .— Sacud ido re s  de paño y mim­
b re .— E s c a r p in e s . — Limpia autos «clinoto»
VENTAS AL POR MAYOR
Alberto Aguilera, 64. — Tel. 34023. 
M A D R I D
P R E C I O S  E C O N Ó M I C O S
S O C I E D A D  A N Ó N IM A
E C H E f A R R I á
A ceros finos E ch ev arría , m arca  HEVA
Fundidos al carbono, de construcción, de ce­
mentación para herramientas, al tungsteno, 
al vanadio, al titano, al molibdeno, al níquel, 
al cromo, cromo-níquel, inoxidables, rápidos 
y extra-rápidos.
APARTADO DE CORREOS NMERO 46 
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: «ECHEVARRÍA»
B i l b a o
(" r
Reparación y yulca- 
nizacióti de cám a­
ras y cubiertas de 
automóvil. 
Especialidad en Re- 
cauchutados.
—  M a t e r i a l  especial­
mente p r e p a r a d o  
para la industria de 
__=r-r vulcanizar. 
Artículos de goma 
en general.
P ro v e e d o re s  
del ejército
S
i  _ k
Santa Engracia, 67 .  —. • M A D R I D Teléfono 31.761
(g ©
A I L C l k L  A „
C e
.  — M A D R I D
=  Capital autorizado. . . .  Ptas. 200.000.000 ||¡
=  Idem desembolsado. . .  » 60.000:000 ^
§H Fondo de reserv a   » 16.000.000 ¡Ü
§¡ F i l i a l :  B A N C O  D 12 B A D A L O H A - B á A n l o a a  ¡ ¡
|  S U C U R S A L E S  | ¡
=  Albacete, Alicante, A lm ansa,  Andújar,  A ren a s  de S a n  Pedro,  Arévalo,  Avila,
== Barcelona,  Barco  de Avila, Cam po de Criptana, C arcagente  C ebreros ,  Ciudad 
== Real. Córdoba,  Jaén, La Roda, Linares,  Logroño, Lorca ,  Lucena, M álaga, Már- 
tos, Mora de Toledo, Murcia, O ca ñ a ,  Peñaranda de Bracam onte ,  Piedrahita,  
Priego de Córdoba,  Puente Genil,  Q uintanar  de la Orden, S a n  Clemente, Se-  
villa, Siguenza, Su eca ,  T alavera  de la Reina, Toledo. T or to sa ,  Torredonjime- 
no, Torri jos ,  Trujil lo, Ubeda, Valencia ,  V il lacañas ,  Villa del Río, Villerroble- 
=  do y Yecla  ¡ Ü
M Realiza toda ©to® di® operaciones M
I  L A  H I S P A N O - S U I Z A  I
= i  C o ch es  de turismo de 14 C. V., 20 C, V. y 46 C. V. =
=  C am ion es  desde 1 .5 0 0  a 5 .0 0 0  kilos de carga útil. ü ¡
=  O m nibus para  el transporte  de v ia je ro s . -T an q u es  =
=  para r iego y contra incendios; b a scu la n tes  y demás §Ü
=ü= u sos  industria les .-M otores de av iación  y m arinos  H !








































PROVEED OR EFECTIV O  D E LA REAL CASA
M A D R I D  
M o n t e l e ó n ,  28.— T e l é f o n o  31018.
BARCELONA  
A v e n i d a  A l f o n s o  XIII, 458.-Tel. 74594.
Imp. de C. Ber m ejo . -S tm a.  Trinidad,  7 . -MADRID.
»
